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  LABERINTOS DE LA NOCHE


  1


  Las pequeñas lámparas de gas titilaban a lo largo de las paredes del pasillo como si hubiera corriente de aire, pero Hester sabía que, siendo bastante más de las doce de la noche, todas las puertas estaban cerradas. Incluso las ventanas de las salas lo estarían a aquellas horas.


  La niña permanecía inmóvil. Tenía los ojos muy abiertos y la piel tan blanca como el camisón que le llegaba por debajo de las rodillas. Sus piernas eran delgadas como palillos y llevaba sucios los pies descalzos. Daba la impresión de estar aterrorizada.


  ¿Te has perdido? le preguntó Hester con delicadeza.


  No se le ocurría qué podía estar haciendo allí la chiquilla. Estaban en un anexo del Hospital de Greenwich. Por detrás daba al Támesis, bastante río abajo del inmenso Port de Londres y de la abarrotada ciudad. ¿Sería de alguna de las enfermeras, que la había colado a hurtadillas para no dejarla sola en casa? Eso iba contra las normas. Hester debía asegurarse de que nadie más la encontrara.


  Por favor, señorita dijo la niña con un susurro ronco. ¡Charlie se muere! Tiene que venir a ayudarlo. Por favor...


  No había otro sonido en la noche, ninguna pisada en los suelos de piedra. El doctor Rand no entraría de turno hasta la mañana.


  El miedo de la niña vibraba en el aire.


  Por favor...


  ¿Dónde está? preguntó Hester en voz baja. Veré qué puedo hacer.


  La niña tragó saliva y respiró profundamente.


  Es por aquí. He dejado la puerta atrancada. Podemos regresar, si se da prisa. Por favor...


  Vamos convino Hester. Indícame el camino. ¿Cómo te llamas?


  Maggie.


  Se volvió y emprendió la marcha deprisa, sus pies descalzos eran silenciosos sobre el frío suelo.


  Hester fue tras ella pasillo abajo, giró a la derecha y enfiló otro pasillo todavía peor iluminado. Tan solo podía ver la pequeña figura pálida que iba delante de ella y que cada dos por tres se volvía para asegurarse de que Hester aún la seguía. Se estaban alejando de las salas donde se trataba a los marineros enfermos o malheridos, adentrándose en las zonas administrativas y de almacenamiento. Hester no conocía bien el hospital. Se había ofrecido voluntaria temporal del turno de noche para hacerle un favor a Jenny Solway, una amiga que debía atender a un familiar que había caído enfermo repentinamente. Habían servido juntas a las órdenes de Florence Nightingale en Crimea. De eso hacía ya casi catorce años pero las experiencias que habían compartido en espantosos campos de batalla, incluido el de Balaclava, y en el hospital de Sebastopol fraguó una duradera amistad que permanecía inquebrantable aunque pasaran años sin verse.


  Hester alcanzó a la chiquilla y la cogió de la mano, pequeña y fría.


  ¿Adónde vamos? preguntó.


  A ayudar a Charlie contestó Maggie sin volver la cabeza. Ahora tiraba de Hester. Tenemos que darnos prisa. Por favor...


  Un giro más del pasillo y llegaron ante una puerta que estaba enrasada con la pared y que al parecer no tenía picaporte. Una tira de algodón anudada para formar una especie de cuerda hacía las veces de cuña para impedir que la puerta se cerrara del todo. Maggie soltó la mano de Hester, deslizó sus delgados dedos por debajo de la tela y abrió la puerta.


  ¡Chis! advirtió. Luego entró de lado por la rendija e hizo una seña a Hester para que la siguiera. En cuanto Hester estuvo dentro, volvió a poner la cuerda en su sitio y cerró la puerta.


  Hester entró pisándole los talones a Maggie. Estaban en otra sala, más pequeña que las de los marineros, donde había seis catres. Las lamparillas de las paredes mostraban las menudas figuras que había tendidas en tres de ellos, inmóviles como si durmieran.


  ¿Dónde estamos? susurró Hester.


  En nuestra habitación contestó Maggie. Charlie está allí.


  Agarró de nuevo la mano de Hester y tiró de ella hacia el último catre, que quedaba cerca de la puerta de la sala. Estaba cerrada, y Hester se había desorientado y no sabía a qué lado daba.


  Maggie se detuvo junto a la cama donde yacía un niño con la tez cenicienta, más o menos de su estatura, apoyado sobre las almohadas. El crío se volvió hacia ella e intentó sonreír.


  Charlie dijo Maggie con voz un poco temblorosa y lágrimas en las mejillas, todo irá bien. He traído a una enfermera. Hará que te pongas mejor.


  No tendrías que haberlo hecho susurró Charlie. La meterás en problemas.


  Maggie levantó un poco el mentón.


  ¡Me da igual! Miró a Hester. Tiene que hacer algo.


  A Hester se le cayó el alma a los pies y tuvo un momento de pánico. El niño parecía estar gravemente enfermo. Probablemente, Maggie llevaba razón al decir que se estaba muriendo. ¿Estarían en una sala de cuarentena? ¿Cómo podía esperar sonsacar información suficiente a un niño tan pequeño para hacerse una idea de lo que le ocurría, a fin de poder atenderlo?


  Lo primero que debía hacer era tranquilizarlo, ganarse su confianza. Se acercó hasta el borde de la cama.


  Hola, Charlie dijo en voz muy baja. Dime cómo te sientes. ¿Tienes calor? ¿Estás mareado? ¿Tiemblas? ¿Te duele alguna parte en concreto?


  Charlie se quedó un momento mirándola fijamente. Estaba tan pálido que la piel parecía traslúcida; las ojeras eran como moretones.


  En realidad, no me hace daño nada susurró el niño. Solo estoy un poco dolorido.


  ¿Has vomitado? preguntó Hester.


  Ayer.


  ¿Mucho, o solo un poco?


  Bastante.


  ¿Has comido algo desde entonces?


  Charlie negó con la cabeza.


  ¿Has bebido algo? ¿Agua?


  Hester alargó el brazo y le tocó la frente. La tenía caliente y seca. Se volvió hacia Maggie, que la miraba fijamente con los ojos llenos de temor.


  ¿Puedes ir a buscar un vaso de agua para Charlie, por favor? preguntó Hester.


  Maggie fue a decir algo pero cambió de parecer y se marchó a obedecer.


  Por favor, señorita, no le diga que me estoy muriendo dijo Charlie casi entre dientes. Se llevará un disgusto tremendo.


  Hester notó un repentino dolor en la garganta. Era enfermera, estaba acostumbrada a asistir a los moribundos, pero aquellos niños solos, sin un padre o una madre para consolarlos, eran algo distinto. Eran muy pequeños y estaban perdidos. Normalmente no mentía a los pacientes; si lo hacías, tarde o temprano dejaban de creerte, y si eso ocurría, también se perdía buena parte de la capacidad de ayudar.


  Aquel caso era diferente.


  No lo haré prometió sin titubeos. No tengo intención de dejar que te mueras, si puedo impedirlo.


  ¿Pero cuidará de ella? preguntó Charlie. ¿Y de Mike? ¿Por favor?


  No era momento para andarse con evasivas.


  Sí, lo haré. ¿Eres el mayor?


  Sí. Tengo siete años. Maggie solo tiene seis, aunque se comporta como si fuese la madre de todos.


  Esbozó una sonrisa, un poco torcida.


  ¿Sabes por qué estáis en el hospital?


  Había que ir a lo práctico.


  No. Charlie negó con la cabeza, moviéndola apenas. Tiene algo que ver con mi sangre.


  ¿Te están medicando?


  No paran de pincharme con una aguja enorme en el brazo. Duele mucho.


  ¿En serio? Sí, seguro que duele. Dime, ¿esa aguja lleva un tubo de cristal en la otra punta?


  Tenía en mente aquel nuevo gran invento llamado jeringuilla, que podía inyectar líquidos en el cuerpo o, llegado el caso, extraerlos.


  Charlie asintió.


  ¿Sabes qué había en el tubo de cristal?


  Cada vez estaba más pálido y Hester apenas alcanzó a oírle la voz cuando contestó:


  Era rojo, como la sangre.


  Maggie regresó con una taza llena de agua. Hester le dio las gracias y bebió un sorbo. Olía y sabía a agua fresca. Rodeó a Charlie con un brazo. Notó sus huesos a través del camisón. Lo ayudó a enderezarse y a beber muy despacio un poco de agua. Cuando hubo tomado toda la que quiso, lo tendió otra vez y después, con tanto cuidado como pudo, estiró las sábanas para que fueran más suaves al tacto. Charlie respiraba con dificultad, agotado. Hester lo miró y tuvo mucho miedo de que Maggie llevara razón.


  Si moría, ¿cómo iba a ayudar a Maggie, que también parecía haber perdido sus fuerzas? Seguramente eran solo el miedo y la necesidad de creer que estaba haciendo algo por su hermano lo que la mantenían de pie, si bien bamboleándose un poco. Hester podría haberle sugerido que durmiera un ratito, pero le constaba que si Charlie moría mientras ella no estuviera a su lado, Maggie nunca se lo perdonaría a sí misma. Carecía de sentido, pero creería que podría haber hecho algo. De haber estado en su lugar, Hester habría sentido lo mismo.


  ¿Qué edad tiene Mike? preguntó en voz baja.


  Cuatro años contestó Maggie. No está tan enfermo. Quizá se ponga peor cuando crezca.


  Quizá no. ¿A él también le clavan agujas?


  Sí respondió Maggie, asintiendo con la cabeza.


  ¿Y a ti?


  Sí asintió de nuevo. Pero sobre todo a Charlie. ¿Puede hacer algo, señorita?


  Hester seguía sin saber qué les ocurría. Un tratamiento inapropiado podría ser fatal. En toda enfermedad había una fase en la que no cabía hacer más. Un niño pequeño solo admitía cierta cantidad de tratamiento.


  ¿Qué hace el doctor que lo atiende? Cuéntame todo lo que sepas, Maggie. Tengo que hacer lo más adecuado para él.


  A Maggie se le saltaron las lágrimas y le resbalaron por las mejillas.


  No hace nada, señorita. Viene y le clava esa aguja a Charlie, que se queda adormilado y con náuseas. Se queda tumbado y ni siquiera puede hablar conmigo o con Mike. Por favor, señorita...


  Hester sabía que el doctor Rand se marchaba a casa por la noche. Al fin y al cabo, todo el mundo tenía que dormir. Pero se suponía que había una enfermera jefe de guardia toda la noche. ¿Dónde estaba? Aveces había urgencias que solo un médico podía atender, y entonces se enviaba a un mensajero en su busca. Pero aquel hospital era para enfermos muy graves o tan malheridos que a menudo lo único que podía hacerse por ellos era aliviar su sufrimiento o, como mínimo, no dejar que murieran solos.


  En eso había consistido con demasiada frecuencia ejercer de enfermera durante la guerra de Crimea, no mucho tiempo atrás. Hemorragias, gangrena, fiebre alta; eran cosas con las que se había acostumbrado a lidiar porque puñados de hombres, incluso centenares, resultaban heridos en combate. Había escasez de médicos y, normalmente, también de tiempo. Ese era uno de los motivos por los que los hermanos Rand, el doctor Magnus Rand y su hermano químico, Hamilton Rand, habían estado tan contentos de contar con Hester, otra enfermera de Crimea, para sustituir a Jenny Solway. Su experiencia era muy valiosa.


  ¿Dónde demonios se había metido la enfermera que tenía aquella sala a su cargo? ¿Acaso estaba enferma? ¿O borracha hasta perder el conocimiento? Era bien sabido que esas cosas sucedían.


  ¿Sabes cómo se llama su enfermedad? preguntó Hester a Maggie.


  Maggie negó con la cabeza.


  ¿Tú tienes la misma enfermedad? insistió Hester.


  Maggie asintió.


  ¿Qué hace el médico por ti?


  Había poco tiempo. En la cama que tenían al lado, Charlie permanecía inmóvil, con el rostro blanco como la nieve, y su respiración era superficial. Pero debía averiguar todo lo que Maggie pudiera decirle antes de intentar hacer algo por él.


  ¿Maggie? la instó.


  A mí también me pinchó con una aguja. Respiró profundamente. Me dolió una barbaridad.


  ¿Sabes qué había en la botellita del otro extremo de la aguja? preguntó Hester. ¿De qué color era?


  Maggie negó con la cabeza.


  No quería mirar y el doctor me dijo que no lo hiciera pero lo hice, solo un momento. Creo que era sangre.


  Hester tuvo un escalofrío. ¿De modo que Magnus les estaba sacando sangre? ¿Con qué fin? ¿Acaso Hamilton Rand la estaba analizando? Era un químico brillante, visionario en algunos aspectos. ¿Qué estaba averiguando con la sangre de aquellos niños?


  Maggie la miraba fijamente, aguardando, con los ojos llenos de esperanza.


  Tráeme otra taza de agua le dijo Hester. Por favor.


  Maggie dio media vuelta y se fue de inmediato.


  Hester se inclinó hacia delante y destapó un poco el brazo escuálido de Charlie. Pellizcó la piel con el índice y el pulgar. Se separó como si no hubiese carne cubriendo el hueso. Al menos ahora sabía por dónde empezar.


  ¿Cuándo fuiste al baño a orinar por última vez?


  Charlie pestañeó despacio. Parecía un poco avergonzado.


  Hace mucho.


  ¿Puedo mirar el interior de tu boca? ¿Por favor?


  El niño dejó caer la mandíbula obedientemente. Hester se agachó y miró dentro. Ahora al menos sabía que le ocurría algo muy grave. La deshidratación, cuando era muy acusada, podía matar, sobre todo a un niño tan debilitado como él. Agua quizá no fuese lo único que necesitaba pero posiblemente contribuiría a mantenerlo vivo el tiempo suficiente para encontrar una solución adecuada.


  Maggie regresó, corriendo tan rápido que dio un traspié. Recobró el equilibrio sin derramar una gota de agua aunque la taza que llevaba estaba llena a rebosar.


  Hester le sonrió y, con mucho cuidado, volvió a incorporar a Charlie, que quedó recostado en sus brazos y con la cabeza casi erguida. El niño abrió los ojos, pero fue a Maggie a quien miró. Le sonrió vagamente y luego dio la impresión de adormecerse.


  Hester le acercó la taza a los labios.


  Bebe un poco más, Charlie le instó Hester. Solo un sorbo.


  Por un momento, Charlie no se movió; luego, cuando Hester inclinó ligeramente la taza, bebió un sorbo. Tragó y se puso a toser. Al cabo de un instante tomó otro.


  Maggie los miraba fijamente como si estuviese contemplando un milagro. Hester sintió una profunda pena por ella porque aquello era inútil casi con toda seguridad, pero no soportaba la idea de decírselo. Tenía los ojos brillantes y estaba tan pendiente de Charlie que apenas se acordaba de respirar.


  Transcurrió media hora y, sorbo a sorbo, Charlie se la bebió toda. Hester se sintió tan triunfante como si hubiese escalado una montaña. Tendió de nuevo a Charlie en la cama y lo volvió a tapar con la manta. El niño se quedó inmóvil y se durmió casi en el acto.


  Maggie sonreía tanto que tenían que dolerle las mejillas. Estaba demasiado emocionada para hablar. Sabía que aquello era solo el principio.


  Hester se quedó con ellos. Mike, el hermano menor, yacía en silencio y tan solo se movió para darse la vuelta cuando le tocó la frente y el brazo. Parecía que tuviera tres años en lugar de cuatro, pero le constaba que, con frecuencia, los niños pobres o enfermos eran menudos para su edad.


  Una hora más tarde despertó a Charlie y, sorbo a sorbo, le dio otro vaso de agua. Maggie la ayudó. Se negaba a meterse en la cama, aunque apenas se tenía en pie de lo agotada que estaba. Se avino a sentarse al lado de Hester y entonces, por fin, poco antes del amanecer, cayó redonda en su regazo, dormida como un tronco.


  Cosa de una hora después, Hester llevó a Maggie a su propia cama y entonces fue a buscar a la enfermera que tendría que haber estado de guardia allí.


  Abrió todos los roperos y armarios cercanos, habitaciones con fregaderos y grifos, con canastos para la ropa sucia y contenedores para la basura, pero no encontró rastro de ella. Ono había ido a trabajar o había ido para volver a marcharse casi de inmediato. ¿Estaría enferma? ¿Sería una perezosa o tenía algún tipo de urgencia personal? ¿O simplemente una cita? No sería algo inaudito.


  Descontenta y un poco enfadada, Hester regresó a la sala de los niños y los miró detenidamente. Satisfecha por el momento, pasó el resto de la noche dando cabezadas.


  Por la mañana, Charlie estaba sentado e indudablemente se encontraba mejor. Todavía tenía los ojos hundidos pero la piel se veía menos apergaminada, y fue capaz de sostener una taza de agua con las manos y bebérsela sin ayuda.


  Maggie estaba eufórica. Se negó a escuchar la advertencia de Hester de que aquello solo era un respiro. Miró a Hester con solemnidad y dijo que lo entendía, pero su alegría ardía como una llama y estaba claro que para ella las palabras de Hester no significaban nada. Charlie no había muerto, y eso era lo único que importaba. Incluso Mike, ya despierto y de pie al lado de Maggie, agarrado a su mano, contemplaba a Hester como si fuese un ángel salvador.


  Hester renunció a intentar explicar que el estado de Charlie todavía era grave y dejó que disfrutaran con la idea de la esperanza, fuera a durar lo que durase. Aún era muy temprano. El cielo clareaba por fin y tenía que regresar a la sala donde estaba de guardia.


  Dejad que duerma le dijo a Maggie. Yseguid dándole agua cuando le apetezca, pero no lo despertéis adrede. Yno olvidéis que vosotros también tenéis que beber. Si quiere desayunar, ayudadle, pero no insistáis. Yvosotros también tenéis que comer. ¿Entendido?


  Sí, señorita dijo Maggie muy seria. Luego volverá, ¿no?


  El miedo volvió a asomarse a sus ojos.


  Por supuesto.


  Hester hizo la promesa aunque se preguntó cómo iba a cumplirla. Tenía que ver al doctor Rand en cuanto llegara al hospital. Eso conllevaba quedarse más tiempo del que tenía previsto, pero su familia no tendría más remedio que comprenderlo.


  La enfermera O’Neill fue a su encuentro en cuanto cruzó la puerta de su sala. Era una mujer imponente, joven y bastante guapa, a su manera. Estaba enojada y no hizo el menor intento por disimularlo.


  ¿Qué se ha creído? inquirió, con los brazos en jarras. Mechones de pelo rubio se le habían salido de las horquillas y parecía exhausta. Iba arremangada y tenía manchas de sangre y de agua en el delantal blanco. ¡Mary Anne y yo hemos estado solas! ¡No le pagan para que se escaquee y se vaya a dormir a un rincón! ¡Me importa un bledo lo que haga durante el día! Se supone que tiene que estar de guardia aquí toda la noche, igual que el resto de nosotras.


  A Hester le cayó el alma a los pies. Comprendió de inmediato que Sherryl O’Neill no estaría tan alterada salvo si alguien había muerto durante la noche. Contaba con que fallecieran pacientes en aquella sala había enfermos muy graves, pero aun así no podía soportarlo. Cada muerte era una derrota y se la tomaba como algo personal.


  ¿Hemos perdido a Hodgkins? preguntó Hester en voz baja. Era el paciente que estaba peor. Lo siento...


  ¡Pues no! Sherryl pestañeó furiosamente, pero de todos modos las lágrimas le corrieron por las mejillas. Sigue vivo. ¡Dios sabe cómo! ¡Desde luego, no gracias a usted!


  Hester aguardó, confundida.


  Wilton dijo Sherryl, llenando el silencio. Empeoró de repente y no he podido hacer nada. ¡Usted tendría que haber estado aquí!


  La acusación volvió a ser severa.


  Hester lo comprendió. Bastante malo era de por sí un fallecimiento, pero uno inesperado te llegaba a lo más hondo. Hacía que te dieras cuenta una vez más del poco control que tenías. La victoria podía convertirse en fracaso en un instante. Todas habían estado convencidas de que Wilton se estaba recobrando.


  ¿Qué ha sucedido? preguntó, temiendo oír la respuesta.


  La voz de Sherryl sonó áspera, como si tuviera la garganta tan tensa que a duras penas pudiera hablar.


  Dirá más bien qué no sucedió. Ha padecido unos dolores horrorosos, primero en la espalda, luego en los costados y en lo alto de las piernas. Pasaba de estar helado a tener una fiebre altísima. Tenía mucha sangre en la orina.


  Miraba a Hester fijamente como si todavía esperase desesperadamente alguna clase de ayuda.


  ¡No he sabido qué hacer! prosiguió Sherryl. El dolor era peor que el de sus heridas, y estaba aterrorizado. Me he sentido inútil. Se estaba muriendo y no se me ocurría qué hacer por él. Ha faltado poco para que se desmayara. Unas partes de su cuerpo se pusieron blancas como la nieve, como si no le corriera una gota de sangre por las venas. Otras, rojo oscuro, y aunque era un hombre muy fuerte, lloraba de dolor. ¡Por Dios! Nadie debería morir de esta manera.


  Ahora las lágrimas le resbalaban por las mejillas sin que le diera la menor vergüenza.


  Hester sabía que Sherryl estaba enojada con su propia impotencia, con el sufrimiento y la muerte. Aquellas lágrimas eran fruto del agotamiento y de la necesidad de no sentirse sola.


  Lo siento dijo Hester en voz baja. Estaba con otro paciente. Un niño. Sabía que Mary Ann estaba aquí...


  ¡De bien poco ha servido! interrumpió Sherryl bruscamente. Le gustaba y estaba convencida de que sobreviviría, sobre todo después de que ayer el doctor Rand se lo llevara para un tratamiento. Wilton... estaba muy esperanzado cuando regresó. Cuando ha empeorado, Mary Ann se ha quedado anonadada. ¿Dónde estaba usted? inquirió con aspereza, incapaz de seguir dominándose.


  ¿Sabía que aquí hay una sala para niños? preguntó Hester, preguntándose en el acto si era prudente mencionarlo.


  Sherryl abrió los ojos.


  ¿Qué está diciendo? Aquí solo hay soldados y marineros, lo sabe de sobra replicó, incrédula.


  No, no es así la contradijo Hester. En uno de los pasillos encontré a una niña que buscaba ayuda. Tiene unos seis años, y su hermano sufría una crisis. Fui con ella. Allí es donde he estado.


  Sherryl volvió a abrir mucho los ojos.


  Hemos logrado que pasara la noche, pero no sé qué bien le hará. Estaba muy débil.


  ¿Qué edad tiene? preguntó Sherryl.


  Unos siete años contestó Hester. No podía dejarla sola viendo cómo moría su hermano...


  La indecisión se asomó un momento al semblante de Sherryl, que enseguida decidió creerla.


  De todos modos, aquí no habría podido hacer gran cosa concedió, volviéndose al cabo de un momento para dominar sus sentimientos y limpiarse la cara con la punta del delantal.


  En cuanto Hester se enteró de que el doctor Magnus Rand ya estaba en el hospital, y antes de que iniciara su ronda, fue a hablarle sobre Charlie. Lo encontró en su despacho, en la parte delantera del edificio. Era una habitación imponente con un escritorio de roble y otras dos mesas cubiertas de libros, papeles e instrumentos, como si siempre hubiera un nuevo proyecto en marcha.


  Dos de las paredes estaban forradas de estanterías atestadas de libros. Aprimera vista parecían ordenados al azar. No había colecciones de volúmenes parejos. Una vez que había tenido ocasión de leer los títulos se quedó impresionada con la amplitud y la variedad de las materias que reflejaban, aunque todos guardaran relación con la medicina. Había estudios que databan de la Grecia antigua a través de conocimientos desarrollados por los árabes y los judíos, con figuras de la talla de Maimónides. También de los herboristas de la Edad Media, llegando hasta descubrimientos modernos en el campo de la anatomía y la psicología. Harvey, que había descubierto la circulación sanguínea, era a todas luces el gran héroe del doctor Rand.


  Este era un hombre de apariencia afable, varios años más joven que su hermano, Hamilton, aunque sus rasgos no eran muy diferentes, tal vez un poco menos afilados. Adiferencia del de Hamilton, su pelo rubio era abundante y nunca lo llevaba bien peinado.


  Levantó la vista cuando Hester llamó discretamente a la puerta abierta.


  Ah, pase, señora Monk. Su expresión era cordial pero sus ojos azules revelaban un acusado interés. ¿Cómo ha ido la noche?


  Hester se quedó de pie ante el escritorio. Solo entonces se dio cuenta de que Hamilton también estaba en el despacho. Era ostensiblemente el mayor de los dos. Su rostro era más enjuto y arrugado; su pelo, más ralo. Resultaba difícil decir de qué color tenía los ojos, pero imposible no reparar en la aguda inteligencia que brillaba en ellos. Ahora la estaba observando en silencio. No tenía trato social con ella, de modo que no consideró necesario saludarla.


  No había escapatoria. Hester notó que se sonrojaba. No le cabía la menor duda de que había hecho lo apropiado, pero no estaba en absoluto segura de que alguno de aquellos hombres lo viera de la misma manera. Estarían informados de la muerte de Wilton. Perder a un paciente era siempre una especie de fracaso, y no contaban con perder a aquel.


  Les refirió con toda exactitud lo que decían sus notas hasta el momento en que salió de la sala y enfiló el pasillo para ir a buscar más papel para anotar la evolución de los pacientes.


  Wilton estaba inquieto afirmó Magnus. ¿Y bien?


  ¿A qué hora empezó a mostrar inquietud, señora Monk? la interrumpió Hamilton sin mirar a su hermano. Sea concreta, por favor.


  Diez minutos después de la medianoche se enredó con la sábana y comenzó a forcejear contestó Hester. Estaba familiarizada con su actitud. Buscaba razones en los detalles y Hester entendía que así lo hiciera. Era un hombre perspicaz y acostumbrado a tratar con personas que tendían a generalizar cuando lo que él necesitaba era exactitud.


  ¿Estaba despierto, señora Monk? ¿Veía bien?


  Tenía los ojos abiertos pero daba la impresión de que solo enfocaba de vez en cuando. Diría que menos de la mitad del tiempo contestó.


  ¿Qué hizo por él? preguntó Magnus, retomando el control de la conversación, aunque miró a su hermano al hacerlo y aguardó el gesto de asentimiento de Hamilton antes de continuar. ¿Y cómo respondió?


  Desenredé la sábana para que estuviera más relajado contestó Hester. Luego lo bañé en agua fría para bajarle la fiebre. Al principio reaccionó bien. Se serenó y habló con bastante lucidez durante unos minutos, quizá casi diez. Se durmió y me fui a atender a otros pacientes.


  ¿Y después qué? inquirió Hamilton, dando un par de pasos al frente.


  Hice prácticamente lo mismo por otro paciente. Estaba...


  Hamilton agitó una mano bruscamente.


  Ese paciente no viene al caso, señora Monk. Céntrese en al asunto que nos ocupa, por favor.


  Le has preguntado adónde fue, Hamilton señaló Magnus.


  Hester sabía que lo hacía con buena intención pero, no obstante, encontró un tanto condescendiente que pretendiera defenderla. ¿O acaso estaba tan acostumbrado a los modales de su hermano que intentaba compensarlos por puro hábito?


  Hamilton, irritado, se encogió de hombros.


  Sé perfectamente lo que he dicho, Magnus. Esta mujer puede valerse por sí misma. Por el amor de Dios, vayamos al grano. Wilton podría haber sobrevivido. Se volvió hacia Hester. La miró de hito en hito. ¿Cómo murió? ¡Deme detalles, mujer!


  Hester tomó aire.


  No lo sé, señor. Tendrá que preguntárselo a la señorita O’Neill. Cuando yo...


  ¿Qué? exclamó Hamilton, poniéndose colorado. ¿Dónde demonios estaba usted? No le pagamos para que...


  Magnus alargó la mano y agarró el brazo de su hermano. Hester vio que se le ponían blancos los nudillos y cómo se arrugaba la tela del traje.


  Deja que nos lo cuente, Hamilton.


  Hester notó que se sonrojaba, cosa que resultaba absurda.


  Hamilton se zafó de la mano de Magnus. Ya había manifestado su protesta.


  ¿Y bien? inquirió, mirando a Hester como si su agudeza visual pudiera penetrar en su cabeza.


  Hester se irguió un poco y le sostuvo la mirada.


  Cuando regresaba por el pasillo me encontré con una niña pequeña, de unos seis o siete años. Estaba sumamente afligida y me dijo que su hermano estaba muriéndose.


  ¿Cómo dice?


  Magnus se volvió hacia Hamilton, con una expresión de alarma.


  Hamilton le hizo caso omiso, sin apartar sus ojos de los de Hester.


  ¿Y usted qué hizo, señora Monk? preguntó, pronunciando las palabras con toda deliberación.


  Fui con ella para ver qué podía hacer contestó Hester. Podía ser verdad. Yresulta que creo que lo era...


  Magnus tenía el semblante ceniciento. Se medio incorporó en su sillón.


  Hamilton respiró profundamente. Le rechinaron los dientes al hablar.


  ¿Y dónde estaba la enfermera, la señora...? ¿Cómo se llama? ¿La señora Gilmore?


  No lo sé contestó Hester. Cuando tuve tiempo, la busqué. No la encontré.


  Hamilton renegó de mala manera.


  He venido ex profeso a contarles esto, señor Rand le contestó Hester. Primero he hablado de Wilton porque Charlie no ha fallecido.


  ¿El niño sigue vivo? preguntó Magnus en el acto.


  Sí, doctor Rand. Está débil, pero creo que mejorando.


  Hamilton se inclinó hacia delante.


  ¿Qué hizo por él? Cuénteme exactamente lo que hizo y cómo reaccionó el chico.


  Acudió a la mente de Hester el recuerdo de sus tiempos como enfermera militar en Crimea. Había oído a muchos generales dar órdenes exactamente en el mismo tono de voz. Aveces habían enviado a los soldados a una muerte segura. Se obligó a no pensar en ello. Hamilton Rand recordaría cada palabra que dijera u omitiera, de eso estaba segura.


  Pregunté a la niña, Maggie, qué sabía acerca de la enfermedad de su hermano comenzó.


  ¿Y qué le contó? le espetó Hamilton, interrumpiéndola.


  Muy poco, aparte de que, a juzgar por su descripción, lo estaban tratando con una jeringuilla.


  ¡Siga! ¡Siga!


  Toqué a Charlie contestó Hester, negándose a que le metieran prisa. Ahora lo importante eran Charlie y los demás niños, no lo que Hamilton Rand pensara de ella. Yacía inmóvil, su respiración era muy superficial, y no parecía ser consciente de nuestra presencia. Le pellizqué la piel para ver si se le separaba fácilmente de la carne, a fin de constatar si le faltaba humedad. Había vomitado hacía relativamente poco y llevaba bastante tiempo sin orinar. Estaba gravemente deshidratado. Mandé a la niña a buscar agua. Incorporé a Charlie y le fui dando sorbos a medida que los aceptaba. Por la mañana se había bebido cuatro tazas.


  No apartó la vista sino que siguió mirando a Hamilton Rand de hito en hito. Ahora no estaba alarmada, solo enojada porque el médico hubiese permitido que las cosas llegaran a tales extremos.


  Hamilton soltó el aire despacio, frunciendo los labios. No miró a su hermano.


  Desde luego dijo casi impasible, ha demostrado tener cierta iniciativa. Por fin miró a Magnus. Eso explica su ausencia satisfactoriamente.


  Por supuesto que sí dijo Magnus con impaciencia. Gracias, señora Monk. Le estamos agradecidos. Enseguida nos ocuparemos del asunto y pediremos un informe completo sobre Wilton a la señorita O’Neill. Abrigábamos grandes esperanzas de poder salvarlo. Se volvió hacia su hermano. Hamilton, ¿crees que...?


  No respondió Hamilton de inmediato. Todavía no. No sería prudente. Antes tengo que hablar contigo. Levantó ligeramente la mano sin volverse hacia Hester. Puede retirarse, señora Monk. Gracias.


  Hester deseaba saber más pero Hamilton ya se había olvidado de ella. Estaba recogiendo un montón de papeles del escritorio de su zona del despacho como si ella ya no estuviera presente.


  Magnus, creo que deberíamos considerar esto. Supongo que ya lo has leído.


  Magnus se volvió para contestar.


  Hester salió del despacho, cerró la puerta a sus espaldas y recorrió erguida y con la cabeza bien alta el pasillo que conducía al vestíbulo del hospital. Estaba molesta, pero eso era una cuestión personal y no revestía ninguna importancia. Lo único que importaba eran los hombres a los que atendía... y Charlie. Ypor el momento había hecho cuanto estaba en su mano.
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  Las semanas transcurrieron muy despacio hasta que ahorcaron a Hamilton Rand. Hester continuó trabajando en el hospital. Ya no había trabajo experimental pero se quedó por lealtad a sus pacientes, cuyas necesidades de atención seguían siendo tan apremiantes como antes. Era preciso tranquilizarlos, incluso insistir en que no perdieran la esperanza.


  También se quedó debido a cierta lealtad a Magnus Rand. Los hermanos no habían parecido estar muy unidos en vida, pero al observar a Magnus ahora se dio cuenta de que había existido un silencioso vínculo afectivo entre ellos que ambos daban por sentado. Mientras se hacía mayor, Magnus siempre supo que Hamilton estaba detrás de él, ocupándose de las cuestiones materiales, creyendo en el propósito que compartían, siempre con energía para tirar adelante por más difícil que pudiera parecer todo o por más cansado que estuviera. No lo disuadían ni siquiera las causas perdidas. Quizá pareciera frío, pero poseía una determinación excepcional que lo llevaba a creer en el trabajo a pesar de los fracasos, de lo que pensaran los demás, incluso del escarnio.


  Su corazón era diferente al de la mayoría de las personas. No era agradable ni atractivo. Aveces infundía miedo. Pero era admirable.


  Por descontado, había comprado a los niños Roberts para utilizarlos en sus experimentos, aunque ahora gozaban de mejor salud que antes. Sus padres no solo temían lo suficiente a la opinión pública para no desatenderlos sino que además disponían de medios para cuidar de ellos, gracias a que el señor Roberts había encontrado un empleo que no se atrevería a perder.


  Y Rand había mantenido prisionera a Hester a fin de servirse de su experiencia y también para impedir que contara a terceros lo que estaba haciendo con los niños. Pero Hester estaba segura de que no había matado a Adrienne Radnor. No la había temido tanto para que le preocupara, y tampoco creía que ella intentara perjudicarlo.


  ¿Y los cadáveres del huerto de frutales? Hester no dudaba de que los habían enterrado Hamilton y el jardinero. Pero podrían haber muerto por causas naturales, tales como la leucemia. Tal vez fuesen personas a las que había intentado salvar sin éxito. Si no había obtenido su consentimiento para experimentar con ellos se trataba de un crimen, pero ese no era el delito por el que había sido juzgado, y menos aún por el que debiera ser ahorcado. Ysi había actuado con su consentimiento, bueno, todos los médicos pierden a pacientes. Aveces los errores o la falta de atención contribuyen, pero normalmente los médicos han hecho cuanto han podido y aun así fracasan. Hester lo sabía de sobras.


  Hamilton llevaba dos semanas muerto y Hester trabajaba de enfermera en el hospital, todavía a la espera de que Jenny Solway se reincorporase, y haciendo cuanto podía para ofrecer un poco de consuelo a Magnus.


  Como si considerase que Hester era una de las pocas personas que comprendían el carácter de Hamilton y que no creían que hubiese matado a Adrienne Radnor, buscaba su compañía cuando disponía de tiempo. En aquel momento Hester estaba en el pasillo hablando con él cuando una enfermera fue corriendo a su encuentro. Aquello iba contra las normas del hospital, pero su rostro reflejaba tanto pánico que ni Rand ni Hester pensaron en reconvenirla.


  ¿Qué ocurre? Hester dio un paso al frente y faltó poco para que la enfermera tropezara con ella. ¿Qué ha ocurrido?


  El señor Radnor... dijo la enfermera, jadeando. Ha vuelto y tiene un aspecto espantoso. Peor que nunca...


  ¿Dónde está? preguntó Hester, casi paralizada por la impresión. Su calma aparente solo era fruto de sus años de experiencia.


  En el vestíbulo principal fue la respuesta. He avisado a un camillero para que lo metiera en cama antes de que se desmayara allí mismo. Doctor Rand, no sé qué hacer con él.


  Rand también estaba anonadado. Tartamudeó buscando qué decir. El caso de Radnor era el que había llevado a Hamilton a la ruina.


  Llévenos a su habitación ordenó Hester a la enfermera. Haremos cuanto podamos.


  Con gran alivio y sumamente agradecida, la enfermera dio media vuelta y regresó por donde había venido, caminando a paso vivo y enérgico, con Hester y Magnus a un metro detrás de ella. No miraron a la derecha ni a la izquierda mientras cruzaron derechos el vestíbulo y enfilaron el pasillo hasta la habitación donde Bryson Radnor estaba tendido en la cama, completamente vestido. Tenía el rostro ceniciento, los ojos hundidos y la piel sudorosa. Pero aun enfermo como estaba, era plenamente consciente y miró primero a Magnus y después a Hester. Fijó la mirada en ella, como si considerase que era quien llevaba las riendas y decidiría su destino.


  Magnus se volvió hacia Hester. Parecía estar tan desesperado como Radnor, como si se encontrara al borde de un precipicio con el diablo a sus espaldas y la larga caída hasta las rocas delante.


  Hester miró a Radnor a los ojos. Él le sostuvo la mirada sin pestañear. Había un terrible humor negro en su fuero interno, como si aun estando agonizando hubiese ganado una victoria contra ella, imponiendo su voluntad a la de Hester. En ese instante se desvaneció la última duda que Hester pudiera abrigar de que había matado a Adrienne. Se dio cuenta de que era consciente de que ella lo sabía y no podía hacer nada al respecto. También estaba totalmente seguro de que Hester cuidaría de él, sintiera lo que sintiese. El no hacerlo sería la victoria definitiva sobre ella. Destruiría aquello en lo que ella creía. No era la derrota de la muerte lo que quería, sino la derrota de la vida que tenía que dejar a los demás sin poder compartirla.


  Sonrió a Hester, ignorando a Magnus como si no estuviera presente.


  Necesito otra transfusión dijo con un hilo de voz ronca. Usted sabe cómo se hace, ¿verdad, señora Monk? Ayudó muchas veces al pobre Hamilton; lo sabe de memoria. Yestoy seguro de que tendrán niños que utilizar en algún rincón de este hospital.


  Se hizo un eterno y doloroso silencio.


  Los pensamientos pasaban volando por la cabeza de Hester. ¿Quería salvar a Radnor? Una vez fallecido Hamilton Rand, ¿sería capaz de hacerlo? Había observado el procedimiento pero nunca lo había hecho sola. ¿Y si cometía un error?


  El juramento hipocrático; nunca haré daño.


  Pensó en Orme muriendo desangrado y en la profunda pena de Monk, que tanto se esforzaba en disimular.


  ¿Cómo aprender para el futuro, excepto intentando lo desconocido?


  Hay cosas que se descubren, como el fuego. Otras hay que inventarlas, como la rueda.


  Fue Magnus quien habló.


  No soy tan bueno como lo era Hamilton, pero lo intentaré. Yla señora Monk me ayudará. Se volvió hacia ella. ¿Verdad?


  Había una súplica manifiesta en sus ojos, apremio. Seguramente no para salvar la vida de Radnor. ¿Tal vez la reputación del hospital? ¿Y era consciente de la exquisita ironía de usar el invento de Hamilton para salvar al hombre por cuyos crímenes había sido ahorcado?


  Por favor dijo Magnus en voz baja.


  Si Hester rehusaba, diera la razón que diese, Radnor vencería o creería que había vencido. Tal vez en el futuro ella también llegaría a creerlo.


  Sí... sí, por supuesto. Se volvió hacia Magnus. Tenemos que darnos prisa.


  Bien aceptó Rand. Gracias. Haga que lo trasladen a la habitación que usábamos antes. La máquina sigue estando allí. Iré a buscar la sangre y a prepararla. Sé exactamente cómo lo hacía Hamilton. Solo... solo cuide de él.


  Sin darle tiempo a contestar, Magnus se volvió bruscamente y salió de la habitación. Oyeron sus pasos alejándose por el pasillo.


  Un momento después apareció un camillero con una silla de ruedas y entre los dos sentaron a Radnor en ella y, con tanto cuidado como pudieron, lo trasladaron al cuarto de transfusiones.


  Lo tendieron en la cama. AHester le horrorizó lo poco que pesaba, como si la mitad de su ser hubiese abandonado al hombre que tan buen aspecto había presentado en el tribunal, no una sino dos veces, para dar testimonios demoledores que habían alterado el curso de dos juicios. Uno había exonerado a Hamilton Rand y lo había lanzado a la cima de su carrera. El otro lo había condenado a morir en la horca.


  A solas con Radnor, Hester procuró que estuviera lo más cómodo posible. Tenía fiebre; lo supo antes de tomarle la temperatura. Lo bañó con agua fresca antes de ayudarlo a ponerse un camisón del hospital. Lo hizo cuidadosamente, con delicadeza, para no magullarle más el cuerpo. Adrienne no lo podría haber hecho con más ternura.


  Radnor se mostró complacido, como si le hubiera ordenado hacerlo.


  Me fui de viaje dijo con voz ronca. Estuve en Francia, señora Monk. Levanté la vista hacia sol y contemplé con los ojos entornados la costa de Normandía, grandes cielos con las nubes blancas flotando a través de ellos como barcos con gigantescas velas izadas. Olí el viento en la hierba madura, alta hasta mis rodillas, enmarañada de flores silvestres y con una fragancia tan dulce como el cielo. Me tendí en la tierra seca e hice el amor debajo de los árboles, oyendo cómo sus hojas susurraban sobre la eternidad.


  Hester no contestó.


  Piensa que voy a arder en el infierno, ¿verdad? la desafió. En algún infierno religioso de sufrimiento infinito, sin duda. Será una nueva aventura, porque ya he estado en el cielo.


  Se esforzó en mantenerse concentrado en ella.


  Hester lo miró a la cara, viendo lo consumida que estaba, y a sus ardientes ojos retadores.


  Pienso que el infierno es la visión del cielo que no puedes saborear ni tocar. Un lugar donde poco a poco pierdes la capacidad de sentir algo excepto ira y autocompasión, y un remordimiento infinito por lo que tuviste pero tiraste por la borda. Finalmente se convertirá en un espectro vacío, incapaz de contemplar el cielo, aunque pudiera imaginarlo, salvo como un antiguo sueño que ya no puede tener. Pero nunca olvidará que podría haberlo tenido, solo que lo dejó correr.


  Radnor le sostenía la mirada.


  ¡Maldita sea! dijo entre dientes. ¡Maldita sea!


  Todo el odio de su alma estaba impreso en sus palabras y en sus ojos.


  Magnus regresó.


  ¿Lo ha preparado, señora Monk? No hay tiempo que perder.


  Sí, está preparado contestó Hester, de cara a Magnus y dándole la espalda a Radnor.


  Magnus asintió con la cabeza. Hacía bastante tiempo que no había ayudado a Hamilton, mucho más tiempo que Hester, de modo que fue con mucho cuidado, confiando en la ayuda que ella le prestaría. Ató la botella de sangre fresca al aparato, comprobó que todas las piezas estuvieran conectadas y que funcionaran bien y después insertó la aguja en una vena del brazo de Radnor. Abrió la válvula y la transfusión comenzó.


  Radnor sonreía como si la mera visión de la sangre roja penetrando en su cuerpo le devolviera las fuerzas. Otal vez era su victoria sobre Hester y Magnus Rand lo que parecía revigorizarlo. Después de todo lo que le había hecho a Hamilton, era el invento de Hamilton lo que le salvaría la vida una vez más. YHester y Magnus lo presenciarían.


  Fue lento. Magnus era meticuloso. Todo marchaba bien. Había hecho que Hester lo comprobara una y otra vez.


  Hacia la medianoche concluyó el procedimiento. Radnor dormía plácidamente, con una media sonrisa en el rostro. Magnus estaba tan pálido y tenso que Hester sufría por él. Mandó avisar a Sherryl, en cuyo honor y destreza confiaba, para que acudiera a velar a Radnor. Después, Hester convenció a Magnus para que fuera a una habitación vacía y se tendiera un rato. Sherryl lo avisaría si había alguna novedad. Hester obedeció gustosa cuando le ordenó que se marchara a casa. Estaba deseando meterse en la cama junto a Monk, dejarse envolver por sus brazos. Tal vez le contaría lo que había ocurrido, le confesaría sus sentimientos encontrados. Aunque, pensándolo bien, sería mejor no hablar de ello en absoluto, simplemente estar a su lado.


  Por la mañana tanto ella como Monk se levantaron tarde. Monk estaba en la cocina preparando té y ella bajaba por la escalera cuando llamaron a la puerta. Hester fue a abrir, convencida de que sería Hooper preguntando dónde estaba Monk. Pero cuando abrió la puerta quien apareció fue Magnus Rand. Estaba demacrado, y tan pálido que parecía que fuera a desmayarse en cualquier momento.


  Pase dijo Hester de inmediato. Por favor...


  Se apartó para que pasara y se dirigiera con paso inseguro a la sala de estar. Se desplomó más que se sentó en un sillón junto a la chimenea.


  Hester fue tras él, temerosa de que estuviera gravemente enfermo. Se le veía más débil y agotado de lo que ni siquiera las largas horas en vela o el horror de la muerte de su hermano podían justificar. Lo miró muy seria.


  Puedo traerle una taza de té, pero necesita algo más que eso. Por favor, dígame qué le sucede y qué puedo hacer por usted.


  Magnus levantó la vista hacia ella. Tenía los ojos enrojecidos, la piel totalmente desprovista de color.


  ¿Ha pasado toda la noche en vela? preguntó Hester en voz baja.


  Casi contestó Magnus. Bryson Radnor ha fallecido a las cuatro de la madrugada, o poco después. Ha sido horrible agregó. No me figuraba que fuese a ser tan espantoso. Sonrió con la mirada perdida, como si reviviera lo que había visto y que quedaría grabado indeleblemente en su memoria. Hacía tiempo que no perdíamos a un paciente con leucemia.


  Hicimos cuanto pudimos le dijo Hester, poniendo énfasis en cada palabra. Disfrutó de muchos más meses de vida de los que habría disfrutado sin su tratamiento.


  Monk entró en la sala y se detuvo al lado de Magnus. Bajó la mirada hacia él con una profunda compasión.


  Hester, el agua está a punto de hervir. Me parece que el doctor Rand necesita un tazón de té con azúcar. Más vale que lo prepares muy cargado, y añádele un buen chorro de coñac.


  Hester vaciló solo un instante y acto seguido se fue a hacer lo que le habían pedido. Le constaba que Rand estaba sumamente afligido por la pérdida de su hermano. Ahora, además, tenía que soportar la sensación de derrota. Necesitaba ayuda; sobre todo necesitaba alguna clase de amistad. La muerte de Hamilton lo había dejado sin familia, había sido un hermano y un padre para él.


  Monk se sentó en el sillón enfrentado al de Magnus.


  ¿Qué ha ocurrido? preguntó con delicadeza. Tenía que saberlo por si la respuesta ponía en peligro a Hester de un modo u otro. Por más que se apiadara de Magnus, no podía permitir que eso sucediera.


  Magnus lo miró de hito en hito, sin el menor doblez en su rostro.


  Le hicimos una transfusión de sangre respondió. O, para ser más exactos, se la hice yo, y la señora Monk me ayudó. Es una enfermera extraordinaria. Aunque me figuro que usted ya lo sabe.


  ¿La hizo de la misma manera que su hermano?


  Exactamente igual. Su esposa puede corroborarlo. Estuvo conmigo en todo momento. Respiró profundamente y soltó el aire con un suspiro. No es en absoluto responsable de nada de lo ocurrido. Ynadie puede pensar lo contrario, se lo prometo.


  ¿Pues por qué ha muerto Radnor? presionó Monk.


  Magnus sonrió con exquisita ironía.


  Ya no disponíamos de los niños Roberts. Están bastante bien, según tengo entendido.


  Sí, en efecto. ¿Y de quién era la sangre que le ha dado a Radnor?


  Un litro entero contestó Magnus. Me siento fatal...


  ¿De quién era la sangre? insistió Monk, observando el rostro ceniciento de Magnus.


  Mía, ¿de quién iba a ser? contestó Magnus, sosteniendo la mirada de Monk. No podía darle la de nadie más, ¿no? Sabiendo que Radnor estaba... Ysin permiso del donante... Sonrió muy despacio. Me temo que ha tenido una muerte muy mala, aunque haya sido relativamente rápida. Aunque no tan rápida como la horca, por supuesto.


  ¿Usted sabía que la transfusión lo mataría? susurró Monk.


  Estaba bastante seguro.


  Monk permaneció callado unos segundos; de hecho, hasta que oyó los pasos de Hester en el pasillo, llevándoles el té.


  Supongo que él insistió en que le aplicara el procedimiento... dijo por fin.


  ¡Sí, claro! Todo médico está obligado a intentarlo convino Magnus. Pero Hester no lo sabía. De verdad que no.


  Hester entró en la salita con la bandeja del té, miró con preocupación a Magnus y después a Monk.


  Será mejor que se lo des poquito a poco le dijo Monk con dulzura. Era completamente innecesario. Lo haría así de todas formas. Quienquiera que fuera el paciente, al margen de lo que pensara o imaginara acerca de él, siempre lo haría así, siempre.


  Nota


  * Crow significa «cuervo».
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